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£l|l|íUiiJMifníefifo 
en la Carídtd 

Los concejales de niiestro Ayunt*-
miento, los concejales qfüe representan 
al pueblo (te Cartagena, los caocejales 
que están nombrados para representar 
á todas las clases sociales y a,Jiniiiis-
trar sus bienes y tomar parte en todas 
las alegría? y tristezas del pue')lo que 
les nombró, esos han asistido á la fies­
ta que en honor de nuestra excelsa 
Pat rona se ha celebrado hoy en la 
iglesia de la Caridad. 

Los concejales del Bloque, los que 
sólo r e p r e s ^ t a n al Bloque, ÍO^^U^ÍI^Ú 

^acrisiqnes laicos, que tjtqaron el 
yalimte acuerdo, de que la que debe 
ser genuina representación de toda 
Cartagena, la Corporación Municipal 
negase el pleito-homenage, que todos, 
absolytaaiente tqdoi los que en Car­
tagena vivimos, debemos y queremos 
prestar á nuestra Virgen querida, esos 
líO asistieron, ni oficial ni particular­
mente, é hicieron bien. 

Su papel no es ese; el identificarse 
con el común sentir del pueblo que 
ellos rigen y desgobiernan, no está en 
^us EsíatulíQs; el respetar las cqstuni-
t)res de todos sus desgobernados, no 
está en su Credo; el acatar los senti­
mientos religiosos de toda Cartagena, 
lio p t̂á en siís ̂ convicciones. 

Déseiife-á ellos r«J8tai, muchas re­
cetas; désenle miles ds pesetas, mu-
c h » mileŜ  de pesetas pdrá tqíártír en­
tre sus amigos y admiradores en for­
ma de prebendas; désenle revisiones 
de Gasas Consistoriales, para gravar al 
Erario municipal con algunas miles de 
pesetas, que distraigan la opinión y 
haga que nó se fije en algurt<M otros 
miles que se embolsa el Abqgado qaq 
promuettetoáo el ruido, para- lúégq 
iriterponer su influencia y cobra f la 
minuta que sirvió para embargar la 
renta de consumos;- désenle motivos, 
^ smo se ios dan se los buscarán'diqs, 
para injuriar, calumniíF Y n^olestar é, 
todo el mundo, y estarán en sq ceíitro 
pero no le hablen de funciones religio-
fas, porque ellos, /fí/írs cifmpli^ores 
áe la Ley, no asistirán á ellas, aunque 
el vot» unánime de todo el pueblo, se 
lo imponga. 
i ¡Cumplidores de la ley!, sólo á esos 
que una y otra vez han tomado acuer­
dos (jue vulneraban tas leyes, se les 
puede ocurrir llan^arse cumplidores de 
éstas; ignorantes, presuntuosos y atre­
vidos, soto tienen por ley el capncjio y 
á esto sélo rinden tributO: 

i' Sigan, sigan tomando acuerdos con-
I ira el comen sentir de toda Caitage-
I na;. el.Carrión, el Anaya, el Pinero y el 
I Alcaraz, se glorifican negaado que ¿1 

Ayuntamiento en corporación comb 
representante del pueblo rinda vasa­
llaje á.nuestra herm9pa,virgen ide la 
Caridadjlos concejales 'Sres. üiménez 
de Cisneros, Pateta, Más, Aguirre,Bali-
brea, Rosique, Rentero, Sánchez de las 
Matas, Gómez-Rubio, Ortega., Manza- [ 
narez, Sánchez Arias, López Monreal, 
Sánchez-Doménech, Carmona, y fo 
dos ios que estab.in en '.artagena 
y á Dios gracias no erun bloqaislas, 
asistieron en representación del pue-
bi<MiiHkl# el¡#^.jefKiw 4 Ja virgen 
el tributo debido. 

En actos de esta naturaleza no hay 
b(/f(iJ^/ras.paliticasi esos Veifiüres 
en ropas mencres, que no cumplen 
con los deseos de los que los encum­
braron, toman el rábano por las hojas 
y tod© lo convierten en sustancia bto-
quista, es dscir, en algo pestiientc i 
infecto. 

Hoy han asistido á la Crridad los 
concejalesiliberales y conservadores 
en nombre del pueblo: no han sido 
los concejales populacheros, que tie? 
nen el honor de tener entre ellos laj 
alcalde; ni éste tampoco ha asistidoí 
No deben quejarse los que no spn 
blc»|uistas; que más vale estar soii»^ 
que mal acompaftados. 

Ofrenda 
Para mi queriáa 

amiga Bienvenida 

Si y* fuese un orfebre de liricaa prest;»» 
kariateati'tQnoro.y sentida madrigal, 

. m u ne eacierra « i meaie las linpidAS ldta« 
i <iw formen,eaeompci'idio, tu imagen celes* 
i («al. 

¡ Si fo (ue8<; 4in/0oplero (le rtittas y prlace* 
i (saa 

pond la i tu serviqo mi franca iii^ir»ción, 
' pero ti ptibre ini esUo y est^n liiis musta 
I ' •' ' (pieaas 
' en la Sensible cárcel ' ^ é ba; en mi «oraaidn. 

|Hoy sol» be de cantarte, mujer liecha de 
y ensueAo, 
' doncsite bw^ildc verso, mi mds Úrico empe* 

j qn t t f i t l mirar tosx^os cegándome en su 
luz... 

I y luego, entre tinieblas, vancido, enamorado, 
rexando m *\fptt ad«|ii|^, y en éxtasis aa-

gfa*s 
postrarme anta INI pl | |É|^ i|ÍHl qne antftj» 

(Cfa». 

, D. M . 
* ? • 

CartlRna. m 

¡Oh, el apóstol! ; 
El i/póslol 4e dotibií desde Mai 

drid y abroquelado tras la inmunidaq 
que se ha buscado para andar por 1̂  
tierra pretende ¡angelitcf poner m a n q 
sobre una respetable sociedad dé *créi 
dito. ' 

Y toma el camino tortuoso que acos-j 
tumbra, cuando quiere engullirse unaj 
nueva víctima. 

O por lo menos ya que no comér­
sela del todo, tirarle un buen repisco, 
que le vaya haciendo más llevadera y 
dulce su sobresaltada vida^e apóstol, 

•t 

* =? 

|cl sistema que emplea nuestro hom­
bre, y con el que también le ha ido 
hasta ahora, está algo desacreditado 
entre las gentes que ya están apercibi­
das de este arcaico arte de pesca, 

Y por eso nosotros nos atreveríamos 
á aconsejarle,—[perdón por la osa­
día!—que no gaste el tiempo inútil 
mente, y empleé sus por todos reco­
nocidas habilidades, volviendo á '9 
confortable caza de campo con •. liga ó 
ífinella. 

En la que, y atenidos á informes 
exactos, podemos asegurar que era un 
consumado maestro, que daba ciento 
y raya á los más afortunados cazado-
fesi profesionales, 

Últimamente y casi, al final ya de 
sus cinegéticos merodeos por el cam­
po sembró el páni^ en l-at^ljoirra. 

Yi hasta G»Mn, se asombró. 
Y se puso malo. 
Tan malo, que desde entonces este 

entrañable amigo nuestro, no se desa­
brocha. 

iPor mucho calor que Afl/fl-a. 

f > 
Por cierto que i este Sr, Calln, que 

hoy hace un año se hacía lenguas de 
nuestro no com{»endido apústo\ hay 
que oirle ahora dibujando con un 
homarisma adorable la silueta psíqui­
ca de este mismo aposta 1. 

Nosob"OS pásame» el «tro día un 
rato agradable y muy entretenido 
oywido al señor Calín. 

Por los labios de este hombre sutil 
y mundano fluía viva, caliente y atro-^ 
pellada la prosa picaresca y deliciosa 
de nuesbpe siglo dé oro... ; 

Y ponía en sus adjetivos maliciosos 
y en sus iaterjeceíoiies rohindas y so­
noras tai^ la piíwenta de Battasar 
QraciáB..; , 

:4jr e ^ ^ o r e j M su verbs abundoso 
c o f í N ^ o p l e É h t e que csbriífeaen 

las páginas de "El Lazarillo del Tor-
mes".... 

Y hubo un momento en que con 
cierta amarga ironía, nuestro amigo, 
esculpió sobre el pellejo del apóstol 
una frase lapidaria y definitiva... 

Y esgrimiendo unas cartas que sa* 
có del bolsillo, nos dijo; "Son de ese', 
sino fuera por que no íjuiero que se 
rían los de E L E c o se las leería á uste­
des ." 

iM.Já. já! 
jjDeliciosoll 

Llamada de dipüíadis 

Madrid 7-9 m. 
Por telégrafo*se ha llamado á los 

diputados que. se enc«enífan ausen 
tes de Madrid para que asistan á ia 
sesión de mañana. 

En éste día se presentará á ta Cá* 
rgara, por los re^bli<»nos, wpa pro-
po'sición incidental pidiendo k revi­
sión del proceso Ferrer. 

DOS FECHAS 
Era la noche del día cinco de Agos-í 

to de 1909. Dirigíame á casa impre-; 
sionado por las diferentes emociones 
que había experimentado en aquel' 

•día. ' ^ ' 
Había guerra ert África; nuestros! 

bravos sóídadcfe se batííñi denódaaá-j 
mente. En tierras españolas hijos ek-\ 
pureos se atrevían á alzarse contra .|at 
madre patria. Aquella noche marcf\^-j 
ha un bizarro Regimiento á la guerra,; 

De pronto salí de mi abstracción;-
-las cometas resonaban vibrantes y bé­
licas, los soldados desfilaban alegres y 
animosos, una voz varonil gritó'Uh 
Viva á Esparta, al pasar la hermosa: 
bandera roja y gualda sostenido pcír 
gallardo Oficial y fué contestado por 
un grito pictórico de entusiasmo y pa­
triotismo. 

Llegaron al muelle. -Una inmensa 
multitud invadía por completo la an-' 
cha explanada, los vistores y adam»-
ciohes se sucedían sin cesar, las músi­
cas entonaban alegres paso-dobles _̂  
mientras se embarcaban. 

Luego, los trasatlánticos hundían 
las tranquilas {#ws, f ^ í a n r e s c ^ -
do en ciditerta vivas y'gritos y J « . ^ -
le inmensa délos buíwes se fáa^n 
perdiendo hasta- ííegar f ^ r doff-^n-
tos l u m i a ^ s ítfía le{a^. ^ " 

Es el diá <%^brit '^ i g g ^ u a K 

para despedir á los reclutas que mar­
chan á Melilla. Las familias llorosas ios 
despiden, y ellos,deseosos de ver tierra 
nuevas se embarcan alegres y gozo­
sos.. 

En aipiel momento pensé en acfye-
lla BÍemorable fecha y consideré 'que 
en el valiente ejército español, reinaba 
ia misma al^fría hoy que marchaban 
sin peligro de ninguna clase, que ayer 
cuando forzosathente alguno de aqué­
llos ^uerridos soldados tiiorirían corii-
batiendo Con denuedo por la honra de 
nuestra querida Patria y descansarían 
él sueño eterno envueltos enja bencU-
ta enseña que todos queremos y vene­
ramos. 

El vapor que conduce á los r«:lutas, 
ha levado anclas, las músicas baten la 
marcha real, y al igual que a^ueHa 
triste noche resuenan alegres cancio­
nes mientras ef buqtié se va alejando 
y esfumando su silueta en ía traíiquila 
superficie del mar. 

>¿ JOAQUÍN MoNeAOA M O R E N O . 
maiedm •r^^ixs^vm <* 

Cran jievpda 
• • . . 1 1 m ^•--.•^ * * — V 

Madrid 7-9 m. 
Desde ayer está cayendo sobre 

esta ciudad una copioja neveda. 
Las calles'ae encontraban anoche 

compíetamente intransitables y has­
ta se suspendió por algunos momen-
toste ciíciilaeiónde carruajes. 

Al amanecer hoy presentaba Ma-
•órid m hermosísimo aspecto. 

Numerosas brigadas del Ayunta­
miento están trabajando para quitar 
la nieve. 

La Cruz-Roja 

mente la gente H apiñaren dWuell^ ' i 

imoitiiiis in m-füTiifii 
El próxitno domingo saldrá de este 

ciudad fKU-a el inmediato pueblo dé 
Pozo-Estrecho, la Ambulancia Sanita­
ria de ia Cruz-Roja, para realizar ma­
niobras y táctica de camillas, recogida 
de heridos, etc. 

La hora de partida es la de las seis 
de la mañana, y la Ambulancia man­
dada por nuestro querido amigo don 
Miguel á̂ ánz, y líevándo al frente su 
escuadra de gastadores y sus bandas 
detornetasy música, abandonará lâ  
población, recofriendo las principales' 
cállte, y saliendo á la carretera de La 
PaHna. 

En Pozo-Estrecho entrará dicha 
f t ^ a iiias nueve dfla mjtftaiia, aguar-
danclo aW*1a negada del ¿eneral Ra­

mos Bascuñana, y una vez éste presen­
te, el capellán de la Ambulancia don 
Manuel Serón dirá el santo sacrificio 

• de ta Misa en la plaza del pueblo y ter­
minado el acto religioso, lá Ambulan 
cia ejecutará algunos ejercicios que es­
tarán dirigidos por el Dr. Cándido, co­
mo direetor médico de dicha Aso:.' 
ción. 

•Luego seríi' 'isequiados los cami­
lleros con uiu: b lienta comida servida 
en los salon^.í i Casino y costeada 
por los jefes y efit ales de la Ambulan­
cia. 

Y al mediar la tai e efectuará ésta el 
regreso á Cartagena, pasattdo por los 
pueblos de Santa An i y Los Dolores, 
En ambos están establecidas sub-comi-
sioiies de la Cruz-Roja, y aquellos so­
cios se disponen á recibir y agasajar 
dignamente á sus compañeros de Car­
tagena, preparando en su honor va­
rios festejos en Santa Ana, y un ánima-
do baile en Los Dolores, invitando á 
l<^ jefes y oficiales y demás socios de 
tan benemérita institución. 

Según nuestras noticias, en Pózo-Es-
trecho reina extraordinario entusiasmo 
ante la próxima llegada de la Ambu-
landa de la Cruz-Roja. 

MAS ONZAS 
Naestrp qoerido amigo y coDteria^ 

lio D. JoaqaÍQ Paya, diputado á Cor­
tes y director del Banco de Cartagena 
iia inecbo eotrega al Sr. Hermaoo 
Mayor de la Jouta de Gobierno del 
Saoto Hospital de Caridad da 9ab 
ONZA en Oro. 

* « 
Taiñbiéa nuestros apreciables com­

pañeros del periódico «La Opinión» 
h»Q eolregado á ta respetable Janta 
del dicho Hospital de Caridad, Otra 
ONZA en Oro. 

¡Dios premie á ¡os qaé han hecho 
tao metoririas obras eti tavor de ese 
benéfico establecimiento íuiidado por 
an soidado y qae hoyes labonrade 
los cartageneros. 

SUFRAGIO 
Mañana en la Iglesia Parroquial dr; 

SÉtífa Marfa de Gracia, i ias nueve y 
media se celebrarán solemnes hoaras 
fúnebres en sufragio del alma del que 
en vida fué nuestro respetable amigo 
y coatertolio el ex-alcalde de esta 

rfiudad D. Juan Sánchez Doaéneeh. 
Este acto religioso en memoria de 

nuestro inolvidable amigo será eos-

Digiiipai 

m .El kci& «it Cmiagmn 

—Esté bien; no faltafé—conteitó algo mohino 
el policía. / 

Echamo» á andar, y ftl cabo deun fato Holmes 
rompió et tilepcia para diiplrme; 

—O» confleio, anii{$o Watso», que ti ©• olvida­
rais de poner etté aiMHo en vuestras oieiQOdas, 
tendríais uoo de ios mayores disguttos d« mi 
vida. i -. ^ 

El enemigo de Aapoleón BO 

sab i eodo qyckyo tente una reproducc ión MVyeso, 
estáttaJ* dis i^eato- ? d a r m e por ell% hasta dtez li-

Hoiin(»r voNió -é. asen^ con la cabeza 
—Os confieso, Sr, Holmes, que estoy prcfua 

damenle sorprendifiOi^^C^mo denonlot habéis sa­
bido que yo teoia iai busto?. 

—Pues sencillamente ^ r q u e el Sr. Hanling, de 
la casa Hardtog Heriaanos me dijo que os lo ha­
bía vendido. 

—iAh! ¿Yo$ dijo también io que me llevó 
pOf41? 

—No Importa. Aunque pobre soy un hombre 
honr^o y creo que es deber de conciencia declí-
rosque ese busto no me ceató más que quince 
chelines. ' 

—Esa confeitón OÍ honra, Sr. Sandefofl; pero 
BO por ello me vu^vo^atris. Os he prometido 
diex llbrftt y estoy dispuesto á darlas Innediata-
toeate. 

U cara del bnrabombre resplimdeció de ale­
gría. 

—Muy bien. Soil «a hombre admirable, seftor 
Hohnes, y ya que estanca conformes en ia venta 
voy á entregaros el busto, 

Y aMeQ<to el sa(» de noche colocó el yeso so-
^re ia meaa^ y|K)r prinera vez pudimos ver eo t^ 
ro aquel busto, que has^a entone» hablamos visto 
hecho pedazos. 

Holmes exteadió un cheque por vatef de ^ka 
libras, y entregándo»loft SauMord, (fliol 

íLl htp ddZaHagem^ 

ser por su aspecto físico, podía .̂3 r perfecta­
mente por un inglés. Hasta ahora no t beinos Ns 
razones que haya podido tener pam u >struir los 
bustos de Napoleón; pero por de pronto sabemos 
que perfectamente fueron moldeados por él pues­
to que estuvo empleado en la casa Oeld.T j Com­
pañía. 

Holmes escuchó lo las estas noiiciss como si le 
fueran completamente desconocidas; pero yo que 
le conocía tan bien, leí en «us ojos la impaciencia 
y la inquietud. 

De pronto sonó el timbre. Holmes saltó de la 
silla; sus ojos centellearbn. Al poco rato oímos 
paios en la escaicra, después en el pasillo y por 
último el ctlaco abrió la puerta y entró un hombre 
de edad madura, de rosto rubicundo y grandes 
patillas grises. En la mano derecha llevaba un sa­
co de noche, de esos sacos de noche arcaicos que 
sólo se ven en ias ald^» y en la» pequeñas pro-
vlQcias. 

_¿E1 Sr. ttolmest-preguntó. 
Mf amigo se ÍDCÜDÓ sonriendo. 
—Y^soyv ¿Y vos? Tengo el honor de hablar 

con el̂ Sf. Sandeford, de Roadlng, 
—El mismo. Tal vez me haya retardado algo; 

pero no es culpa mía. ¡Esos trenes van ten despa­
cio!... He recibido uoa caria vuestra habiéndome 
de cierto busto de Napoleón que tengo en mi po­
der desde hace algún tiempo. 

Holmes a^ f l ó con la cabeza. 
—Aquí traigo dî rfia carta, en la cual me decto 

que, deseando teoer el Napoleón, de Devine, y 


